
Motivación

Estamos en la época más hermosa del año, tiempo 
para reavivar el amor, tiempo para perdonar, momento 
para convertir nuestra casa en un pesebre para que El 
Señor nazca en medio de nosotros.

En medio de estas celebraciones para vivir el calor del 
hogar y la belleza del encuentro, redescubramos el 
auténtico sentido de la navidad, teniendo al Dios 
hecho niño en un pesebre.

Que nuestra casa sea
un Belén

de Navidad



Sabías qué...
El primer pesebre fue 
realizado por San Francisco 
de Asís en 1223 en Greccio, 
Italia. Él quería representar 
el nacimiento del Cristo 
para ver con sus propios 
ojos las dificultades que 
tuvo al nacer.

Hagamos oración
En tu humildad, contemplamos Señor la cercanía del 
Dios hecho hombre. Hoy que nos encontramos para 
festejar tu navidad, derrama tu bendición sobre esta 
mesa. Amén

Dios nos habla

Y aconteció que cuando los ángeles se fueron al cielo, 
los pastores se decían unos a otros: Vayamos, pues, 
hasta Belén y veamos esto que ha sucedido, que el 
Señor nos ha dado a saber. Fueron a toda prisa, y 
hallaron a María y a José, y al Niño acostado en el 
pesebre.  Y cuando lo vieron, dieron a saber lo que se les 
había dicho acerca de este Niño.

Lucas 2, 15-16

Palabra de Dios



Para encontrar a Jesús hay que ir a Belén, el Belén 
donde encontramos la humildad del niño acostado en 
un pesebre, pero también el Belén que encontramos en 
cada uno de nuestros hogares, al hallar el abrazo de una 
madre, la calidez de un hermano o el consejo oportuno 
de un amigo.

En la misma actitud de los pastores, estemos prestos a 
recibir el anuncio de la Navidad del Señor, el cuál 
evidenciamos en nuestra familia, en nuestros seres 
amados y encendiendo en la vida personal, la verdadera 
alegría de caminar con El Señor

· ¿Qué es para ti la navidad?

· ¿Cómo piensas que se puede vivir de la mejor 
manera la navidad en familia?

Reflexionemos



Compartamos la vida
Ahora en familia en un acto de fe, cada uno de los 
integrantes escribirá una carta al niño Dios, contándole 
de las necesidades personales, de lo que le quiere pedir, 
contándole todo aquello que pueda hallarse en el 
corazón, luego esta misma se quemará, en signo de que 
este acto es una oración que se eleva al cielo.

Nos comprometemos
En esta navidad me voy a reconciliar con algún miembro 
de la familia con el que pudo haber existido algún 
disgusto.

Agradecemos a Dios
Gracias Señor por esta navidad que nos permites 
compartir en el gozo de la familia. Ven a hacer morada 
en nuestros corazones para que la esperanza, el amor y 
la alegría nunca nos falten en casa.

Al finalizar este espacio se recomienda compartir un 
alimento en familia.


